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Gonciencias Unilaterales

Aquéllos que constantemente nos hablan de los ideales 
políticos son los que primero caen dentro del más cerrado 
personalismo, y aferrados a su querencia unilateral se des­
bordan en producciones agresivas o en loas inconsideradas,ya 
sea<]ue el hombre sobresaliente o el que manda les inspire 
antipatías o simpatías.

Tal es la índole de la política en los países de escasa po­
blación y en donde la entidad gobierno figura en primera lí­
nea como empleadora y como fuente de prosperidades. To­
das las miradas y todos los anhelos se circunscriben a la ór­
bita del funcionarismo público' y  las iniciativas particulares 
van quedando relegadas a segundo término.

Y dado ese criterio reinante llega el momento en que to­
do k> bueno y todo lo malo se espera de los gobiernos, dando 
lugar a estados de conciencia perfectamente viciados como lo 
son el pesimismo y el optimismo. El que tiene su hueso, 
que vulgarmente se* dice, cree que todo marcha satisfactoria­
mente por el hecho de figurar él éntre los colaboradores de la 
cosa pública; el que no ha podido encontrar acomodo venta­
joso y ve la imposib lidad de sus aspiraciones, pretende con 
la seguridad de un convencido que el país marcha a una rui­
na completa ^  que el gobierno se desenvuelve de abuso en 
abuso y de torpeza en torpeza.

Los psicólogos denominan ese estado de conciencia fe­
nómenos de polarización cerebral, en los cuales se advierte 
un grave desperfecto en el sentido de la relatividad a cuyo 
influjo es como los hombres pueden ser cuerdos en sus opi­
niones y  certeros en sus juicios.

Mil veces se ha repetido que los hombres no hacen acon­
tecimientos y que son éstos los que los destacan y  los en­
cumbran; sin embargo, la guerra europea se achacó a la vo­
luntad irresistible de un hombre y trabajo ha costado demos­
trar que ha sido el desenlace natural de multitud de causas 
dañinas y la quiebra de una civilización viciada.

Aquí en Panamá, con toda nuestra pequenez, el fenóme­
no de la polarización del criterio puede observarse fácilmente 
y en la forma más exagerada, porque no es a la entidad go­
bierno a la que se achacan todos los sucesos inconvenientes, 
sino “al Presidente de h República, como si fuese un, sér om­
nímodo y capaz de jugar con los destinos del pueblo como un 
niño lo hace con sus juguetes, y en esta creencia desnaturali­
zada ha habido ciudadaniS, que sintiendo arder en sus venas el

fuego sagrado del patriotismo, no han vacilado en correr graves . 
contingencias en el afán de destronar al causante de todos los 
desas tres y de todos los infortunios.

El periodismo nos pinta un despotismo panameño quizás 
más insoportable que el venezolano, y los decires callejeros 
y de corrillo son realmente iniranquilizadores. Nos decía uO 
barbero con una suficiencia encantadora, después de haber­
nos pintado la situación alarmante de Panamá en relación con 
el petróleo y  la Liga de las naciones, que el doctor Porras era 
el responsable de la oprobiosa ultra petiia.
- Un observador atento gozaríi inmensamente si pudiese
meterse entre el cráneo de un exagerado de éstos y presen­
ciar el mecan smo de la ideación y de las asociaciones que
generan las opiniones pintorescas y los juicios de la política
fatalista.

En nuestra humilde opinión y teniendo especial cut dado 
de no caer en las exageraciones que ciificarnos, creernos muy 
sinceramente que Panamá es nación que progresa y que dis­
fruta de un gobierno que realmente se interesa por los desti­
nos del país. El doctor Porras, muy lejos de ser lo que quie­
ren que sea sus detractore5 , es g<)bernante que desd ' que 
aclara el día hásta que anochece, vive trabajando en pro de 
los intereses públicos. Sin su diligencia probablemenio el; 
golpe de Coto' no se habu'a dado can tanta oportunidad; se sa­
be que h ista las diligencias de conseguir carbón para despa­
char la primera expedición se debieron a sus actividades, y- 
just maente en los momentos en que llégala noticiada tat> 
buenos re-ukados, el patrioíerismo se disponíi a arrojarlo por 
bs balcones de palacio como a gobernante indigno y anii- 
patriota.

Ninguno de los recursos de que se ha valido, en acuer­
do con sus colaboradores, para enfrentarse con la situacióiV 
puede caíifirarse honradamente de ineficaz y torpe; pero va. 
ya usted a probárselo a ios personajes de la conciencia unila­
teral. Dejemos que el tiempo se encargue de tarea tan difícil.El asunto del día

Dice conocido proverbio que 
“ no hay mal que .su bien no trai­
ga” , y es tan cierto ese aforissno 
como que dos y dos son cuatro. 
Uitai é un ca.so en que se cumplió 
maravillosamente:

Pedro .José Quintero, oriundo 
de Pesé, sufrió hace cosa de diez 
años la dislocación d'ci párpado 
inferior del ojo derecho mientras 
combatía el fuego que se había 
producido en un bohío entechado 
con hojas de cocotero. De ese 
mal no pudieron librarle oculis­
tas flotables, y ya desesperaba 
de poder remediarlo al cabo dé 
cuatro años cuando un día, a con­
secuencia de una picara muela se 
le hinchó la cara de manera tan 
fenomenal, que se le cerr.aron los 
dos ojos y el ])árpado caído reco­
gióse a su lugar primitivo. Pasó

la hinchaz<5n, y al mirarse Quin­
tero al espejo, not > con grande 
alegría que el párpado enfermo 
había cobrado su perfección an­
terior. Es decir, el mal de la 
hinchazón se tradujo en beneíicio 
del párpado.

Pues bien, Panamá acaba de 
exi)eriraentar también la verdad 
del provei’bio. Todo el mrd que 
le trajo la invasión costarriceiise 
no ha hecho/Sino robnsfct;cer ‘ el 
patriotismo de sus hijos y dar­
nos oportunidad para probar an­
te el mundo que no sotoos lo pie 
giain parte de ese mm?do se ima­
gina, sino hombres conscientes 
de nuestros deberes y dispue.stos 
a sacriücarlo todo en aras de lá 
dignidad nacional.

De todos los puntos del globo 
se nos echaba en cara que nuestra
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independencia de Colombia no ha­
bía sido bautizada con sanare; j  

; a este propósito di je en carta. c| ue 
publicó La Estreila 'de Panamá en 
noviembre .de ,1920,, q ue ' Vios pa- 
name:aas saben derramar la suya 
como'cualquíer hijo de vecino, la 
han. derramado ya en luchas lo­
tes tinas con los mismos colom­
bianos y  estoy seguro de que la 
derramaremos cuando la félici- 
dyd de ia patria nos lo exija .’ ’

 ̂ íQuiéii hubiera pensado entori- 
éés que cuatro meses más tarde, 
los hijos de Panamá, los de la 
“‘sangre oscura”  de que habla 
liáfael Gárdotja en diatriba i,nsu- 
pemble, habísui de hacer ho2ior a 
'la asercióri que hice en mi aludi­
da carta acerca del patriotismo ÿ 
éí taio'r que acendran en sus co- 
rádones los panameños negros, 
blancos 'o trigae.s.os! íEe que 
ciertas virtúdes, como el patrio­
tismo.y la hidalguía, no. ema,nan 
dé la epidermis blanca d negra, 
sino de algo que por hallarse tan, 
oculto se escapa casi siempre a la 
lúvestigiición superíicial!

Cuando me acuerdo del entu­
siasmo patriótico con que los es- ¡ 
fclidiante.s panameños en , Estados j 
ünidos acudían a la Legación y a | 
los Consulados de Panamá a ofre- j 
cer sus servicios a la patria y  a i 
rogar que se les en viara en segu i | 
da a combatir al invasor; cuando | 
leo en los periódicos de la tierrii- l 
cá, y  én los cablegramas erivi:;j- 
doa a los periódicos norteameri- t 
chnos f>or , .sus corresponsales, 5 
cómo nuestros muchachos par- .| 
tíaa para el campo de operacio- 1 
nes con la sonrisa en los labios \ 
ápesar de no portar armas ade- j 
cnádas para batir con. buen é-r.ltd | 
« i  bien equipado enemigo; cuando 
leo lo que ios mismos p.risloavjros | 
costarricenses dicen acoren do’ 
valor y  la hidalguía do esos tnw ¡ 
cháchos, mi sangre se electrfea y | 
no puedo reprim ir un grito de | 
alborozo-ni dejar ele bendcc/lr .la ■ 
hora en que.se pnao a prueba la \ 
f uerza de nuestro bra¿/0 y  el tero - ¡ 
pie de nuestro patriotismo. • |

Horas dé pro.hmda.s aece[)cií)-- | 
Res y de grandes amaro;n ras | 
ameiiázan a la patri ‘•i- s-vos íxmlt.cí í 
■que Costa Rica desató sobre ella f 
en cambio de la magna ni luí dad | 
conquepordo.s veces k3 tendimos ? 
nuestra mano de vencedí^res en [ 
buena. lid, h:i.n esriarcido en. el í 
ambiente susgermeacs cont?'.gia- ( 
sos y no tefminarán' con el abi- : 
que déa.tructor de naestra, vieja * 
amistad, sino (íon el ínenoi^cabo 1 

vez de nuestra sob rranía. í 'e f 
ro nadie podrá decirnos con rao | 
zón “ llora como mujer lo que no í 
supiste defender corno hombre” . | 
puo.s cuando suene ir hora doi 
dneip habremos agotado-todos | 
recursos a nuestro alcance- ' bi  ̂
no somos lo suficientemeate fuer- i 
tes para contrarrestar la fuerza \ 
ciega que se nos viene encima, I 
seremos patrióticamente dignos \ 
para no sancionar, ni siqui'era i 
con nuestro .•■dlencioj'do.-í efectos i 

, de ésa fuerza- Que el ;>atrioti.s- | 
mó siii mácula que nos unió en ; 
la  hora, del peligro peqiiefío se | 
acentúe y  se agigante 'en ía hora I 
del peligro grande. Apunte ca- | 
da cual en su Diario lo que co- | 
i*i'ésponde al Debe y al Haber de | 
esta partida injusta, y  espererco 5 [ 
con serenidad, como en las vegas ! 
d.e Río Coto, la hora de la justicia í 
que, según otro proverbio no me- 1 
nos axiomático que el citado al f 
jfirincipio, “ tarda, pero al fin f 
llega” ! I

, : , DON ALVARO/
, Washiu^toh, D. C-, marzo de } 
Í921.
A V É O S  o c a s To W a l S ^^

< Buenos cajistas y remendistas 
hallarán empleo bien remunerado 
^  la Tipografía Moderna, 16

La Gaceta Oficial

Consideramos, que la Gaceta 
Oficial, tal como está hoy organi­
zada no presta sus servicios con 
toda eficiencia ni al público ni al 
Gt)bierno. Es simplemente una 
hoja en que aparecen catalogadas 
y muchas veces sin orden alguno, 
las disposiciones oficiales. Su re­
parto por otro lado es tardío y  
de aquí que sean pocos los habi­
tantes de la República para quié­
nes resulte atractiva su lectura.

Consideramos necesario y con­
veniente dar vida al diario oficial 
y  esto podría conseguirse así:

Nombrando editor oficial a un pe­
riodista u hombre de letras q qe tu- 
tuviera a su cargo escribir diaria- 
nmnbeunauiolaedhorial clara, se­
ria, bien meditada,-explicativa del 
acto oficial más importante que 
se publique en cada número, o 
haga relación de cualquier suce­
so interesante: recibo de un di­
plomático, reunión de la Asam­
blea, etc; en ningún caso lo que 
publique la, Gaceta teiidi'á carác­
ter partidarista ni de polémica, 
ni de matiz per.sotial .salvo el ne­
cesario en relación con actos ofi­
ciales .

Repartiendo la Gaceta precisa­
mente el día de su salida. Hoy 
S3 envía oportunamente a las Se­
cretarías pero las oficinas subal­
ternas la reciben muy tarde y en 
paquetes de seis, ocho o más nú­
meros, lo que quita las ganas de 
leerla.

Encargando del reparto diario 
a la Impr-euta Nacional. Por un’ 
sueldo pequeño se puede tener 
una persona que se haga cargo de 
este despacho, y con una módica 
gratificación un par de niucha- 
cíios que efectúen el repa rto. La 
occretaría do Hacienda daría 
cuenta al Director de la Im pj’en- 
ba de ios particulares que se sus­
criban para que se les envíe el 
periódico. '

De esta manera y  a poco cos­
to, vendría a sei- útil realmente 
la Gaceta Oficial y es ]'>i'obable 
que aumentaría el nútacíro de 
-aascritores y  anunciadores en 
cantidad suficiente pa.ra pagar el 
suvíldíj del Lditoj’, del encargado 
del de.spacho y de los muchachos 
reijartidores.

El problema de la América Central Juz- áado por un ¿ran Gentroamericano.

Otra voz de í ^  C 'w .4,̂ t a

:-iS Palmas, 
—^Exrmo. 
sario Píma

28 de m.:'rao do 1921. 
S'*ñor do.der 
s. —P.mamá,

.1 Bcli-

M¡ estima
i;.>

do d.)ctor Y

Ávémáá

'uruqo: ,
Eor los jKniólicos veidrios últi­

mamente mo he impuorio con in- 
díguación de lo orairri lo el ?8 de!, 
prócimo pas'u'Io febrero. Su con­
testación a lo3 delegados del pueblo 
de Santa Aí.í,a no pudo ser más 
oporíuna; ¿i-mmo se le ocurro a ese 
pequeño grupito b.abl-ar en jiombre 
del pueblo p.inamcño? Tengo 1.a 
seguridad de que ni uno solo de los 
4955 ciudadanos de Veraguas que 
dimos nuestros votos por Ud. pora 
Fre ideníe de la República, aprue­
ba proceder tnn fuera de juicio, an­
tes por el contrario le enviarao-- un, 
voto más de confianza . Crea Ud. 
doctor, que ja gente sensata y t de 
valer en el pnís. con rany r.'irm ex-̂  
cepciones, aprobamos sin reserva 
su conducta, y que sus amigos p'-r- 
sonates, a los que tengo la honra de 
pertenecer, nos sentimos orgullosos 
porque le ha tocado a Ud. defen­
der tan briilántomeate nuestra dig 
nidad nacional. Sus enemigos que 
nó pierden ocasión para atacarlo, 
quedan siempre humillados,

Sin más de momento, tengo el ho­
nor de suscribirme su servidor y 
amigo,

R. L. C á s t r é i,l ó n .

El artículo que publicamos 
a continuación está escrito por 
uno. de los más eminentes hom­
bres de la América Central, 
antiguo ministro de una de 
aquellas repúblicas y exdele­
gado a la conferencia de la 
paz. como él mismo lo dice. 
Respetamos su incógnito, por­
que hallándose en la actuali­
dad alejado déla política, pre­
fiere que sus opiniones no pro­
voquen polémicas poríionales 
y sean sólo consideradas, de 
un modo abstracto, como ex­
presión de lo que piensa un 
buen patriota, incapaz de ve­
lar lo que todo el que’ no sea 
ciego puede, ver.

El Paraíso del mundo

Desde Humboldt h&sta el último 
periodista liorteamerioano, todos,' 
los que han visitado los paí­
ses compiendidos entre el istmo de 
T('íi uantopee y ele.strecho de Pana­
má han proel imado, llenos de en- 
tusi.'tsmo, que si hay en el mando 
tierras dig.nas de llam.trse paradi­
síacas, son aquéllas que, entre el 
Pacífico y el Atlántico, forman nn 
VíTgel siempre florido. ¿Queréis 
valles dignos de rivalizar con los 
del Orotava? En Guateraal.i los 
encontríds, con una pritnavera per­
petua, b.sjo u.n cielo do i'ícesante 
azul. ¿Queréis lagos i.gu.nles a los 
de Italia y a los de Suiza, lagos 
que son como zafiros engarzados en 
pl.'iCi'S de esm.dte verde? Nicara- 
ga.a. o.'̂  los ofrece a cada paso. 
¿Qo.ej’éis vo!caues soberbios y peíi- 
p,Toso;q s ra’O'aizadores y atrayentes? 
Ert cualquiera de las rfq)úbli *c3 los 
encontraréis, formando .séquito al 
feroz Momotombo cantrulo por 
Víctor Hugo. ¿Qiieréds (‘iadades 
pintorescas, tipie,as, coa algo que 
h'ree pen ar en las descripciones de

Rea,Bernal Diez? Visitad el P. 
donde, a la sombra de la selva olo­
rosa a cerlro y a sanihdo, vive una 
pobl.icióiO que co.ascrva las co.itum- 
bres do otro tiempo. ¿Queréis rui- 
na.s coloni des? En la. antigua ciu­
dad de B.af: tingo de lo.s C . b lloros 
tenéis el más v-.isto campo de rui­
nas del universo, más grande qiic 
el de B.jlbeo, más bello que el de 
■Tii.ügad. ¿Querds teiroi.iOS fér liles, 
capuces de (iarosqlos, trcscoseeiiás 
el Sîîi), cm ,i)ee. '-r i ';(i i.‘ic p iSc.r vnir.s-
tra vida ineíio'.dos, cual los os da­
vos 'Uii'Opeos de la gleba qua [anta

T * ' ̂ fí T "N < i 1Aiiucii xac un en tremo a o^ro uc 
la América Cneti'c.i los toucis a 
vuestra iii u)0 .i„i6a. . . .

Vai.s a <!e..l- n.r', lo mluTio que .io­
dos 3'W tpin vivcü f'ii paí.SOS ÍUIÍ; h in 
llegado el apogeo de !a civihaaeuai:

—¿Por qué, 'entonces, acfliellos 
pueblos no h..'jn alcanzado nún el 
grado (le esplendo.!* que merecen?

]ja respuesta es seuciijí;. ; por cul­
pa de sus costurabrso políticas.

La intsligencla .de la raza

No achequéfe a falta de cn.ltura, 
ni menos aun a falta do inteligen­
cia, el p Ypetuo desorden coatro- 
arnericano, Q nzás no e.xld'.a en 
nuestro eoutiaonle u.a.a regió.n quo 
htija proJu(.:i lo ecr'’l>.ros más pri- 
vilcgi.idos qu^ Guxtem Nicara­
gua, El 3 dvador, Painrmá. Asom­
bra, <'11 CiC<’to, ver, en una f implo 
aníologí.i, el derroche do ingenio 
que representa la obra colectiva de 
aquellos poetas y  aquellos prosadq- 
rds, entre los cu.J<.s se íi.dlaa Ba­
ttes, Montúfar, Milla, Rubén Da­
río, Gómez Carrillo, cien .más.

La tiranía endém ica.

Pero, — me diréis—  ¿e.xiste real­
mente la tiranía en aquellas nacio­
nes tan modernas, tan ricas, tan 
cultás? No sólo existe, sino que 
no parece que esté en vísperas de 
dejar dé existir. Guáúdó; hace üií

afio, uná revolución inesperada de­
rrocó en Guatemala el gobierno de 
Estrada Cabrera, los vencedores se 
apresuraron a acusar al caído (que 
aún se halla en un calabozo), de to­
da especie de vagos y horribles crí- - 
menes. Pero en cuanto fué nece-^ 
sario instruir un proceso, serio, para 
informar a Estados Unidos, se vio 
que, en el fondo, el déspota destro­
nado c.asi estaba cerca de encarnar , 
el ideal del “ buen tirano” soñadó 
por Renán. Había.fusilado a'unas 
cuantas docenas de .señoritos, sin 
duda. Sólo ‘ que esos señoritos 
eran los que habían tratado ele fu ­
silarle a él. Y  en el juego dé 
las revoluciones, ya se. sabe que 
el albur es la vicia. Además, ha-, 
bía dibipidado lo.s dincro.s públi­
cos, En este punto, las ciumtás 
están a su favor, pues su adminis­
tración ha dejo,do tal -número,' 
de escuetos, de bibliotecas, do 
laboratorios, que pucídc;.decirse que 
aún se le queda debie ndtfal g o . . .

¿Fue por e,so menos tiranq? No. 
Lo fué como sus predecesore.s y.co­
mo su sucesor. Se apoderó del go­
bierno a la manera de ios patriarcas 
y, considemnilo el paín cumI utra fa­
milia, administró según su leal sa­
ber y entender sin consultar con 
nadie, y sin oír consejos de nadie, 
ai'i temor d(í equivocarse. Sus es­
tudios lo Üeva'oaíq afortunaiiaíjicn- 
te, por el camino de !a instrucción 
pública. Gracias a eso, en vez de 
crear un gran ejército, ■•conto lo ha­
bría hecho un general, edificó el 
templo de Mi'ierva y se formó una 
corte de poetas.

El caso d 2 Estrada CabVora.- .

Es curioso, e,s enternéceilor y  
gentil, el caso de Estrada Cobrí̂ >ra, 
que, como lo.s déspotas .italianos drl 
Renacimiento, ' puso por encima de 
los. condotieros y los aristócrat as, a 
los literatos.

Sus mejores amigos! fueron los 
mejores escritores de Cuatemnla y 
de otros lugares. A Pedro. Conzá- 
k'Z Blanco, quehnbía abandonado 
una cfxtedra de íi!o.sofía en el Ate­
neo de Madrid para ir a ;ra licarse 
en Guatemala, lo t̂isó con una so- . 
b.i..ia suya. A Santos Choeano, 
ta,mbiéii lo ce.só con 11 .liij.ode uno 
do sus f.iVo.fii03. A Soto l i  .11, pne- 
i.\ exqulriio, lo hizo su confidente.
A Jo-'qdn Mondez, escritor ! salvn- 
dóroño. I )  nombró mi¡ú.stro. Al

PA «'1■.<'0.nño

es to 
quo I 

Y

30 .0 lumonco,
a piuddo.ul'tr. Y '.esto no 

i.o más • hernioso es lo 
cou Rubén Iburio.;.

El gran'-pocta nicaragüense da- 
bi.i escrito en la revista de Vargas 
ábla titulada “ Ném^'áis” ,.'.. .unoS' 
cuantos artículos llenos de. injarias 
contra Estrada Cal>rcra. Pasó el 
tiempo, Deoaparecdó “ Némosis”  
que estaba pagada po.r el sátrapa, 
nicaragüense Zelaya. Rubén, aba.n- 
do.iodo por todos, se hallaba en 
'1915, en un Hospital do Nueva 
York. De París, clguion le escri-’ 
bió al proridente de Gnatem-iÍa,. Y . 
éste, por cable, envió a Rubén el 
dinero necesario para curarse ,y pa* ' 
ra marcdiarse a Guatcm ;la, donde 
fue recibido cual un príncipe.

El presidente Horrsra. ■

El nuevo presidente guatemal­
teco, es un caballero muy distio- 
guido, que ha subido ál poder dis­
puesto a gobernar conforme a la 
justicia y a la le y . . . .  Sólo que, 
siendo él mismo el intér prete om­
nipotente de la ley y  el Ejecutor, 
irresponsable (ie la justicia, no 
hace, en realidaid, sino lo que su 
capricho le dicta. Así, lo prime­
ro que ha demostrado, es un odio 
pueril a todo lo que sea literatu-
tá. P or cable destituyó a los
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•%A"’i)H FE îlsk ,.-

' riúrn‘e|’dŝ  ̂ repfç-
sehíiábán àl país.,i
Silj 'tp|ri6v’ la historia le 
;)bi3ga IMs ^pripsas Orejas del rey 
Infidas/^rr^a^ ^ qüieré birlo,,’
qpe éso vbé U  poesía y el arte, 
sóñ cdsas Sin ímportañcia en un 
pueblo . , . , V '

Lo que á él le preocupa, es la 
agricultura. ( “ Muy bien, muy 
bien’ ’4-dirá todó el mundo. Cier- 
táineiite . ' Pero liay que tener 
e n , cuenta ‘que el señor Carlos 
Herrera y sus hermanos son due­
ños de lás más grandes hacien­
das de í Guatemala y que para 
culbivárlas bien lia tenido el nue- 
to  gobierno que poner en vigor 
las anticuas y odiosas leyes de 
“ mandamientos” , que obligan a 
los indios a trabajar por fuerza-

^Todas las repúblicas iguales-

Hemos hablado de Guatemala 
largamente, n,o sólo por ser la más 
imp(n’ tante reiníblica. ccntroa-^ 
mericana, sino, poi que los acon­
tecimientos a que nos referimos 
kón ;íbs niás recientes. En Nica­
ragua pasa lo mismo.' El actual 
presidente, señor Chamorro, tie­
ne huellas de lo que es la entidad 
de un mandatario, itl sátrapa 
Zelaya, en efecto, le tuvo presó y 
le aplicó torturas que no pueden 
iii re fe rirse . . . .  En Costa Rica 
todavía fresco el recuerdo de los 
acontecimientos de la presidencia 
Tinoco, qüe' los Estados Unidos 
se rosístiecon a reconocer. Y  en 
cuanto a Honduras, inmenso te­
rritorio ’casi'desierto, campo aún 
virgen dé cultura, nunca ha deja­
do de ser una especie de' tierra 
patriarcal dominada por un cau­
dillo salido dei señó de las revo­
luciones.

El caso del presidenté Porras.
; Hay un Estado que, su por for- 
mac’ión tardía, por su situación 
geográñea, por su factura étnica, 
parecía, hasta ayer, garantizado 
contra las convulsiones que em­
pobrecen y ensangrientan el res­
to del istmo centroamericano. Nos 
referimos á Panamá. (Jomo Cu­
ba parecía, si no avasallada, al 
menos medí atizad a. Los pana­
meños eran lo.s primeros en cele­
brar tal faVta de soberanía, com- 
peñsádá por la seguridad de la 
paz interna y exCerna. Por des­
gracia los ardores de Costa Rica 
han déstrnídó este ensueño. Y  
el'-presidente Porras, oue es uno 
de lo.s hombres más notables de 
áqueliás tiórras, se ve, de pronto, 
convertido, en jefe m ilita ry  en 
guerrero.
. ¡Extraño destino el de los polí­

ticos! Nosotros, que co¡.:ocimos 
y estimamos durante la coníerep - 
cia de la paz de La Haya al actual 
presidente panameíio, le habría­
mos va.ticinádo mil avadares, me­
nos el de genéralísimo.

Pero o mucho nos equivocamos, 
o ál hacer >iespertar el espíritu 
bélico en Panamá; los costarri­
queños han hecho un mal nego­
cio para el porvenir.. .Don Beli- 
sario Porpas, en efecto, es un 
hombre pacíüc,o, un literato emi­
nente,, un apóstol de la cultura 
ñlosófi.ca. ; Sólo que su inteligen­
cia y  su energía, pueden llevarlo 
a converLirse en un organizador 
de victorias. Hay algo en él, fí. 
sica y moralmente, que hace pen­
sar en Venizelüs. Su espíritu 
sutil, podría, diplomáticamente,- 
dominar a todos Jos centroame- 
Hcanos, en caso de que el demo 
nio de las ambiciones imperialis­
tas se apoderara de él. Su pue­
blo, oriundo de la heroica C olom -, 
bia, podría armado, aguerrido 
conyértirse en ú n terrible instru­
menté de combate.

ë i ideal de id U15ÍÓ0 centrodm e-
ricaoa.

Perb la útiión que está en

vías dé Cónvertir a .aquéUos Está-  ̂
dos eñ‘ Una sola patria?.. .J ' ' ' -

Esa uniónlse realiza cada cua­
tro o cinco años plabómcamente. 
Allá á principios de este siglo, sé 
hizo, al menos para las relaciones 
exteriores, una federación que 
fue presentada al mundo c(3ti el 
nombre de La Re])ública Mayor 
de Centro América. . . . Era ma­
yor, pero no era completa. Fal­
taba entonces Guatera ala- IRiy «o 
l e ¡:)i te J a, m i s m a ex 1 >e r ie n c i a con 
Otra república mayor, en la cual 
falta Nicaragua.

¿Páltai'á siempre alguna?. . . .
Mientras la formación de la 

unión sea dejada a los congresos, 
difícilmente se llegará a deci(hr 
a cuatro o cinco naciones, a renun­
ciar a la hegemonía y a someter­
se a la supi'emacíci de una sola. 
Se ar^j-uye' que en los gobiernos 
federales cada Estado guai’da su 
personalidad. Sin duda. Pero 
la cuestión de la'caiútal, es allá 
tan ia:jportante, que no se solu­
cionará sino por la fuerza. Pen­
saren que los "Otros Estados acep­
ten la victoria moral de«Guatema- 
la, es una; utopía. Guatemala, 
por,lo mismo que es la ciudad de 
más prestigio y abolengo, es la 
que menos simpatías inspira a 
las otras metrópolis. En los- i)i*o- 
yectos qno se estudian cada lus­
tro, se propone a veces (̂ uv-i la ca­
pital cambie cada añ o ,... Esto 
haría una especie de nacionalidad 
errante , o tra sh uman te C] ue m.) 
tendría, consistiuicia.

En ese caso ¿no hay esperanza,?
■Sí.. . . Un (lia la unión estuvo 

casi hecha. Un caudillo, Uulino 
Barrios, la impuso por las anua s 
Eli halaría sido el Alejandio de 
aíiuellas tierras. Ma,s ¡ay! td ba,- 
do (iuiso (jue, triunfante, el gran 
tiraiio fuera, asesinado por uno 
desús soldados en lá batalliide 
ühalchuai)a.

Si otro día un presidente lo­
gra, por la diplomacia o pJu’ la 
fuerza, imponerse a los demás, 
ese día la patria de Morazán iia- 
brá renacido de su.s cónicas.

No hoy quien la haga hoy.

Pero no es don Carlos Herrera, 
el íictual prcsiderdie de Guatema­
la, el hombre que aparece hecho 
jeara tamaña emin't.'sa- Entre sus 
hermanos, Cjue han cons[)ii-ad.i> 
siempre y que Irm vivido siom- 
pre pyj'seguido-q éi era, oí íbnco 
(]nc ni siíjuiera inspiraba i’ecelec 
al gobionu.) antoriors ¡rm in sigad, 
lie ante. Y  si la, revolución ie en­
tregó el mando, fue i)or{pie el 
verdadero merera-ídoj* do t-e gu- 
laróón. Sal vuílo!'• H-rrroi a m-i- 
iia’ba en el extr::.eJyro IJa E! 
Salvador tampoc >. hay un Irom- 
bre de [iriiuer oi-íjon, ni si: p;n ma 
un horn])re ambicioso. I.i rn í ri­
ras,' apenas cuenta- E! señor 
Caan.orj’o, de Nicaragua, s í ha 
declarado euemig'r) de Ja lurión tal 
cual ahora se (ilantea. que­
dan, pues, los ■iiiaiidaUírio.s de 
Costa, Rica y  de Panamá- t ero 
hasta hoy tluiamá no ha tenido el 
honor de c|ue las otras cónico re 
públicas lo consideren her mano.

El porvenir e*.piendoro3o. .
Con gobierno federal y único, 

o con gobiernes diferentes, las 
naciones centroamericanas están 
llamadas, a nn porvenir espiendo- 
roso, a causado su suelo fecundo, 
de su raza inteligentísima y de su 
situación geogí'áílca.

Estados Unidos, que sabe lo 
que vale aquella faja de monta­
ñas entre los dos' océanos, no 
pierde de vista sus convulsio­
nes y, a veces, dijérase que las 
alienta y hasta que las provoca.

Pero, por mucho que ese im pe­
rloide hierro pueda, nada logrará 
cuando la evolución de los hom­
bres y  (ie sus espíritus; hayan 
'establecido él régimen del órdeh

político en Guatemala y  las otras 
repúblicas centrales. . ., /

J ¿Lo conseguirá el buéil señor 
Herrera, que tan bien intenciona 
do párecé? No es probable. : El 
.señor Herrei’a hará una maravi­
llosa operación en sus haciendas. 
Pero la operación moral, que con­
siste en establecer el régimen de 
la ley sin caprichosS’, .sólo el tiem • 
po puede realizaiúa.

À  los árgentinds, en - todo cáSo, 
les correspomie seguir con inteé 
rés el desarrollo de la historia de 
aqnellps pueblos hermanos, que 
un día, tal vez no muy lejano, se-* 
ráú' no sóló un paraísó habitable, 
.Sino también nn gran Estado la 
tino de América, digno de traer­
se en cuertta dentro de la política 
continental.—X. X-

De La Razón de Buenos Aires.

anco
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Panamá
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PANAMA

0 ~̂:

QO í n ró  n rici

Ayer en l.i c y E viro o- (lí'.síil-ir 
miroialmoide ir.>r les Avcinda (. 
l i 'a i c i ij.t Ui i i o . 1 d ’’ '-U'l-'i ’ !»í ' T I  ( que

i ! ¡r r i. íy  Coro
'0 .* . oe 

Bien u.monn n
luído, no e.- m i‘o:i muí h;> !o (suc 
nos pintaba, uiói-.'f el cditorialieói 
c!:;l Diario úe Panamá, qaim srga- 
rmiiooto roctiir.-'U A suo:únióri.

Por i’.ueslr.í. p.eóe feh-itamos al 
Coronel ic;m.A, ai ióomrndKnte Are­
nas y íi lü3 ,jefc.'3 y sol'i-ndos del 2° 
de iiifantmij, (rgic tan íaen organiza­
dos y {iiscipiiaado;>,se ' iiCQcntrail y 
que sabrán cumplir p ;tri6.:ie:uiitíu- 
te su deber ticieruliendo luiGjtras 
fronteras eii ca,so necesario.

Ei Monumento Gorgas

Traducimos de The World de 
Nueva York  el siguiente cable­
grama que apareció publicado 
en todos les periódicos de esa 
metrópoli:

Buenos Aires, Marzo 30. El 
Presidente Irigoyen de la A rgen ­
tina está considerando la partici­
pación de su país en la construc­
ción del gran laboratorio cientí­
fico que se proyecta en Panamá 
y que constituirá un gran monu­
mento, destinado a perpetuar la 
meííloria del General William 0.

G vrgiis. El Dr Franklin H. ó-:ar"
îi i do Oi-iiûagr*, îriimbro do la 
Jmv-a Dii-eedv ; provisional rio.n- 
l>ra.'l'i '¡;')r ol i/aosiu;-miu'.î P'OiTri.s 
d:' Panamá con el objeto de iiu- 
[)n¡.SHi' Iti ooa.'i y  ]^aru ooti.Vj-.'i’

I íi.y labi ¡)a ra, ryCizarla, tuvo u.na 
¡ versación con eí .PiVí.-,id,aato 
I irigoyen .sob:*(í ese par tic al ir y  
i es (Entendida rjae es istj as ari to st;- 
1 rá sometido en breve a la cansí- 
j de ración del Gobierno de ia Ar- 
i gen ti na.

Se trata do que las naciones de 
Norte, Centro y  Sur América se 
unan para erigir, en Pana'oá un 
gran monnmentn en hannr del 
gran hombre que triunfp en la 
conquista de la 'pestiiencia tropi­
cal, dobido a lo cual las nacione.s 
trmpicale.s pueden competir hoy 
con los demás países tonto in­
dustrialismo com.) en salubridad,

Se ha conUderado que el mo­
numento más apro[)iado para, ])er- 
petuar la meraoida del General 
Gorgas .será un m inífico laboi a- 
torio donde los médicos, de cual­
quier nacionalidad que sean, pue- 
(dan dedicar.se a labores de inves­
tigaciones científicas .en relación 

'con las enfermedades tropicales.

En la calle 10, número 6, se ne­
cesitan dos sirvientas, una para 
Jos oficios domésticos y otra p r̂a 
cuidar niños, .rrimer piso a la 
izquierda.
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L A  DEFENSA

MUEBLES
Manufacturados en la ciudad por expertos ebanistas 

en nuestra fábrica en la Calle 12 Este, al lado del 
Teatro Eldorado.

Usamos madera escogida fina y cortada en buen 
tiempo. Nuestra especialidad consiste en que traba­
jamos con las mejores maderas tropicales.

Visite nuestra fábrica donde se le 
dará buena acogida.

LA EXPOSICION
MUEBLERIA CERCA DEL TEATRO AMADOR 

Taller: Calle 12 Este, al lado de Eldorado.

reserva cl derecho de rechazar cual- 
quieia o todas las propuestas.

ALFREDO O. BOYD.
Secretario de la Junta Central de 

(Jaminos.

AVISO OFICIAL
Hasta las tres de la tarde, en 

punto, del día seis de mayo de 1921 
se recibirán en la Secretaría de Fo­
mento y Obras Públicas, propues­
tas para el suministro de PU ER ­
TAS Y  VE N TAN AS  PARA LOS 
ED IF IC IO S D E M A T E R N ID A D ,  
VENEREO, D E  A IS LA M IE N T O  
Y  D E  TUBERCUI.OSIS D E L  
N U EVO  H O SPITAL SANTO  TO­
M AS.

Las propuestas serán abiertas y 
leídas en presencia de una Comi­
sión déla Junta de Vigilancia y 
Fiscalización del Nuevo Hospital y 
de los proponentes o s^s represen­
tantes autorizados.

Las propuestas deberán presen­
tarse en el papel sellado correspon­
diente y estar acompañados de una 
fianza de quiebra en la forma de un 
cheque certificado o garantía banca- 
ria por un diez por ciento (10 por 
lOo) del valor de la propuesta, a fa­
vor del Secretario de Fomento.

A ios proponentes no agraciados 
les serán devueltos sus cheques o 
garantías al rechazarse sus propues­
tas y al proponente agraciado una 
vez formalizado el contrato respec­
tivo previa prestación de la fianza 
requerida para el fiel cumplimiento 
de sus obligaciones.

El Gobierno se reserva el derc- j 
cho de rechazar cualquiera o todas ' 
las propuestas.

Los proponentes deben manifes­
tar en el escrito de propuesta que 
aceptan el pliego de cargos sin res­
tricciones.

El pliego de cargos, especificacio­
nes, proyecto de contrato y planos 
correspondientes pueden consultar­
se en la Oficina del Arquitecto del 
Nuevo Hospital y en la Secretaría 
de Fomento todos los días hábiles 
durante las horas de despacho.

Panamá, abril 4 de 1921.
El Subsecretario de Fomento, 

encargado del Despacho,
(Firmado)

J. M, F E R N A N D E Z .

AVISO OFICIAL
Hasta las tres de la tarde en 

punto, del día 9 de mayo de 1921, 
se recibirán en la Secretaría de Fo­
mento y Obras Públicas propuestas 
para el suministro de M A T E R IA ­
LES PARA TECHADO D E L  
E D IF IC IO  D E  M A T E R N ID A D  
D E L  N U E V O  HOSPITAL SAN ­
TO TOM AS, tales como tejas es­
pañolas y felpa para techos.

Las propuestas serán abiertas y 
leídas en presencia de una Comi­
sión de la Junta del Nuevo Hospi­
tal y de los proponentes o de sus 
representantes autorizados.

Las propuestas podrán hacerse 
por todos o parte de los materiales, 
deberán presentarse en el papel se­
llado corrresp endiente y estar 
acompañadas de una fianza de

quiebra en forma de cheque certifi­
cado o garantía bancaria por un 
diez por ciento (10 por 100) del va­
lor de la propuesta, a favor del Se­
cretario de Fomento.

A los proponentes no agraciados 
les serán devueltos sus cheques o 
garantías al rechazarse sus pro­
puestas y al proponente agraciado 
una vez formalizado cl contrato 
respectivo previa prestación de la 
fianza requerida para el fiel cumpli­
miento de sus obligaciones.

El Gobierno se reserva el dere­
cho de rechazsr cualquiera o todas 
las propuestas.

El pliego de cargos, especifica­
ciones, proyecto de contrato y pla­
nos respectivos pueden consultarse 
en la Ofieina del Arquitecto del 
Nuevo Hospital y^en la Secretaría 
de Fomefito todos los días hábiles 
durante las horas de despacho.

Panamá, mayo SO de 1921.

El Subsecretario de Fomento, 
encargado del Despacho,

(Firmado)

J. M . FER NA N D E Z.

AVISO OFICIAL
El Secretario déla Junta Central 

de Caminos recibirá en la oficina 
de la Junta, Palacio de Gobierno, 
Panamá, hasta las tres en punto de 
la tarde del día tres (3) de mayo 
de 192L propuestas en pliego ce­
rrado y sellado para el contrato de 
suministro y entrega de 5.0CO dur­
mientes de ferrocarril, de madera 
del país de primera clase, en el puer­
to de Pedregal, Chiriquí (en los lu­
gares designados al efecto, a lo lar­
go de la línea del Ferrocarril de 
Chiriqt.í, a opción de! proponente).

Las propuestas recibidas hasta la 
hora anteriormente indicada, se­
rán abiertas inmediatamente des­
pués por el Secretario de ia Junta 
y leídas en público ante la misma 
Corporación.

El Sécrétai io de la Junta sumi- 
nistiará a los interesados todos los 
informes y pormenores que se le so­
liciten relativos a esta licitación y 
facilitará los pliegos de cargos y es­
pecificaciones respectivas.

Las propuestas deberán enviarse 
por escrito y en pliego cerrado y se­
llado; podrán venir pormenoriza­
das ysuscritas por el pYoponente 
con la declaración de que a/’cpta 
en toda, y cada una de sus partes, 
el pliego de cargos y espocificafio- 
nes sin modificación ni restricción 
alguna.

Todas las propuestas deberán 
venir acompañadas de una garan­
tía igual 10% de la suma pro­
puesta. La garantía podrá pre­
sentarse en dinero efectivo o en la 
forma de un cheque certificado con­
tra un Banco local, a opción ckd 
proponerde. '

La Junta Central de Caminos se

República de Panamá. — Junta
Central de Caminos.— Palacio de
Gobierno. — Panamá.

AVISO OFICIAL DE 
LICITACION

En la Oficina de la Junta Cen­
tral de Caminos, situada en el Pa­
lacio de Gobierno, Avenida (Cen­
tral, ciudad de Panamá, se recibi­
rán, por el Secretario de la Junta, 
hasta las tres— en punto— de la 
tarde del día 2 de mayo de 1921, 
propuestas en pliego cerrado y sella­
do para el contrato de con^tru(v 
ción del camino nacional del ‘‘Casi­
no” , Panamá, a Panamá la Vieja . 
Las propuestas recibidas hasta la 
hora anteriormente i.ndicada, serán 
abiertas, inmediatamente después, 
por el Secretario de la Junta y leí­
das en público, ante la misma Cor­
poración . *E1 Secretario ile la Jun­
ta Central de Caminos suministra­
rá a los interesados todos los infor­
mes y pormenores que se le solici­
ten, relativos a esta licita ión, y 
facilitará los pliegos de cargos y 
especificaciones respect i vas.

Las propuestas deberán enviarse 
por escrito y en pliego cerrado y 
Sellado; podrán venir pormonDriza­
das y suscritas por el prñponente 
con la declaración de que acepta, 
en todas y en cada una de sus par­
tes, el pliego de cargos y especifica­
ciones, sin modificación ni restric­
ción alguna.

Todas las propuestas deberán 
venir acompañadas de una garantía 

j igual al diez por ciento (10%) de la 
suma total fijada por el proponente 
para ia construcción de la obra. í â 
garantía podrá presentarse en dine­
ro efectivo o en la forma de un 
cheque certificado, contra un Ban- 

j co local, a opción del proponentc. 
i La íuntase reserva el derecho de 

rechazar'cualquiera o todas las pro­
puestas,

El Secretario de la Junta Central 
! de Caminos,

ALFREDO  O. BOYD.

Panamá, 2 de abril de 1921.

searía unirme a su cuerpo para 
sufrir conUd. las ingratitudes de 
la humanidad; no obstante sé 
cuánto se ha esforzado Ud. por 
el bienestar de la Patria, pero 
también sé, por la experiencia 
que tengo, que en vez de cos^echar 
floj-es sólo se recogen abrojos y 
espinas, pero tenga Ud. por nor­
ma, que se lo dice uno de sus me­
jores amigos desinteresadamen­
te, que el sol nose tapa con la ma 
no y que la luz siempre brilla an­
te las tinieblas. Siga Ud. doctor 
en su obra benefactoraque no de­
jará Ud. de tener amigos queda­
rán al César loquees del César.

Cuente siempre con su viejo 
amigo,

B. P o lo .

Nombre de Dios, Abril 4 de 1921.
Señor Rubén S. Arcia,

Colón.
Señor nuestro y amigo;

Voces amigas

Penonomé, Abril 14 de 1921.

Presidente, Panamá-
La importantísima circular de 

U d. ha sido transcrita a todos los 
Alcaldes de la Provincia con en­
cargo de hacerla conocer lo más 
posible. La nota de nuestro Can­
ciller dirigida al Gobierno de 
■Washington es favorecida en es­
ta ciudad, y sin duda en toda la 
Proviiicia, con el concepto unáni­
me de todos sin objeciones ni re­
servas. Confiamos en que ella 
producirá en nuestro favor el re ­
conocimiento de que somos due­
ños de la razón, que la justicia 
obliga a acatar sin evasivas ni di 
laciones.

Sírvase. Ud. aceptar mis felici­
taciones por la manera altiva, va­
lerosa y acertada como ha sido 
enfrentada la situación por los 
obligados no sólo a res])etarla si­
no a sostenerla, en virtud de com­
promiso iDÚblicaraente y univer­
salmente aceptado.

Gobernador .

Chitré, 8 de Abril de 1921. 

Señar doctor Belisario PorraS;

Panamá.

F s f  m alo amigo;
En mi r tiro he visto por la 

[ prensa cuánto ha sufrido, y dc-

Puiinos enemigos políticos de 
la candidatura del Dr. Porras en 
1912, porque la consideramos no 
de ocasión atendido al círculo que 
lo rodeaba y del cual estarnos se­
guros muchas veces él se había 
arrepentido y alejado; la ininejj- 
rable dirección dada por este 
hombre excepcional a la cosa pú­
blica nos ha hecho volvernos sus 
grandes adictos .y hoy estimes 
siempre a su lado y repudiare­
mos cuanto en su contra se diga 
o se haga; tenemos fe en él y lo 
considoramo.s como la estrella 
única que por hoy sabrá guiar al 
país por el camino de la salvación, 
si él sucumbe, sucumbiremos 
también porque en los actuales 
momentos la salida del doctor Po­
rras de la Pre.sidencia .será el 
desbande por completo del país, 
nadie está satisfecho de sus aspi­
raciones y sólo la República sen­
tirá la'i consecuencias.

Créanos de Ud. amigos y com­
patriotas,

Lisandro Galván, Amalio Mu- 
darra.

Bogotá, Abril 13 de 1921, 
Doctor Belisario Porras,

Panamá.
Consideramos ‘ las diferencias 

con Panamá, por graves que sean, 
que son discordia de la familia 
colombiana. La  invasión del sue- 
•lo de Panamá constituye viola­
ción del territorio colombiano y 
nosotros procederíamos hoy co­
mo Julio Arboleda en Tulcán, ,

Jorge Martínez L ,  Abraham  
Martínez.

Panamá, Abril 14 de 1921.
Señores Jorge Martínez L., y 
Abraham Martínez,

Bogotá.
Ustedes tienen razón al afirmar 

que los nexos de sangre no des­
aparecen por distanciamientüs 
como el ocqr ridü entre Panamá y 
Colombia y así como entre las fa­
milias latinoamericanas los her­
manos se ayudan mutuamente 
aún después de formar hogares 
aparte, los panameños hemos vis­
to regocijados en nuestra hora de 
peligro a numerosos colombianos, 
no sólo la totalidad de cuanto.s vi­
ven a nuestro lado, sino numero­
sos residentes en Colombia y en 
el exterior, que se han apresura­
do a alistarse en nuestras filas 
ofreciéndonos decidido contingen­
te, y con m:\yor ])hicer vemos al­
gunos de esos rnisino.s hermanos 
ccrlombianos que so batieron 
heroicamente en Coto, contribu­
yendo eficazmente, exponiendo 
sus vidas, para hacer desa¡)aro- 
cer de iioostro suelo a ios alevo­
sos invasores.

Belisario  P orras.
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